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Resumen

En la presente conferencia se hace una reflexión sobre la importancia de reconocer algunas 
particularidades de la región tropical de América, que invitan a repensar una agenda adecuada para el 
conocimiento y formación en los temas del Bienestar y Comportamiento Animal (BA/CA). La creatividad en 
el trabajo interdisciplinario y el respeto a formas más participativas de hacer la investigación, son dos bases 
poderosas que pueden lograr nuevos productos de conocimiento con potencial de aplicación inmediata. La 
investigación participativa emplea procedimientos del método científico con respeto y valoración de fuentes 
de conocimiento y los sujetos de investigación diferentes al investigador. La combinación respetuosa a 
través del Diálogo de Saberes sistematizado permite sinergias que pueden superar en resultados los métodos 
convencionales de investigación, con la ventaja de ser rápidamente apropiables por las comunidades y sectores 
productivos. A pesar de que el Bienestar y Comportamiento Animal (BA/CA), son asuntos de creciente interés 
entre los consumidores organizados del mundo desarrollado y algunas instituciones internacionales como la 
FAO lo consideren importante dentro de los criterios de calidad de los productos para consumo humano, así 
como de la sostenibilidad de los sistemas productivos, el estado de avance del conocimiento, divulgación y 
aplicación en la producción animal en América tropical es bajo. En América tropical tenemos la presencia 
simultánea de los tres grandes sistemas de producción animal reconocidos en el mundo: el industrial o 
intensivo (avicultura, porcicultura y en menor escala otras especies); el de pastoreo con sus grandes extremos 
(extensivos, semi-intensivos y rotacionales); y los sistemas mixtos que combinan agricultura, manejo de bosques 
y otros ecosistemas naturales con actividades ganaderas. En el primer grupo de sistemas, el que más energía 
fósil y tierras fértiles emplea (cultivos de cereales y soya), las condiciones de BA/CA están afectadas por el 
confinamiento y privación de las libertades individuales, la manipulación genética extrema, la contaminación 
del aire y las aguas, así como el uso indiscriminado de sustancias de síntesis industrial, como los promotores 
de crecimiento manejadas como uso cotidiano y preventivo de enfermedades. En el segundo grupo, es bien 
conocida la enorme ocupación de territorio (la más alta del continente), sus bajos índices productivos, la 
falta de garantías sobre la satisfacción de la sed y la buena nutrición, alta exposición a la radiación solar y 
estrés climático, además de algunas prácticas violentas y dolorosas. En la región existen tradiciones, formas 
culturales de relación con los animales y profundas raíces de conocimiento empírico que en el caso de varios 
ecosistemas tienen claves estratégicas para el manejo sustentable de enormes territorios, así como el de 
animales en sistemas de producción adaptados con el uso de recursos tropicales. Es necesario reconocer en 
los animales productivos, un ser vivo, con sensibilidad y fragilidad como individuo y grupo, condiciones que 
no son obstáculo para una adecuada productividad, por el contrario, el bienestar es un factor determinante de 
la producción que además genera arraigo, orgullo y felicidad en los productores y garantía de salud y buena 
nutrición en los consumidores. Buscar un camino diferente y auténtico al diseñar agendas apropiadas de 
investigación, formación y divulgación conducirá a procesos virtuosos para fortalecer la cultura rural con 
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nuevos conocimientos emergidos en procesos de interdisciplinariedad con participación de muchos actores 
sociales y lo más importante, con aplicación inmediata como requiere la ciencia para el desarrollo sustentable. 

Palabras clave: bienestar animal, comportamiento, diálogo de saberes, investigación participativa, 
sistemas de producción, trópico.

Introducción

La necesidad de investigación en Bienestar (BA) 
Animal y Comportamiento Animal (CA) en el en 
el trópico americano

El bienestar animal ha sido un tema de 
investigación de poco desarrollo en el trópico 
y casi nulo en Colombia (WSPA, 2008). Es de 
suma importancia explorar este tema del Bienestar 
que está íntimamente ligado al concepto de 
sostenibilidad. En la pasada reunión de la FAO 
en Roma (FAO, 2008) se recalcó la necesidad de 
apoyar la investigación en bienestar animal en 
sistemas alternativos en los países en desarrollo, 
para fomentar la seguridad alimentaria. También 
se ha evidenciado que el bienestar animal presenta 
una clara relación con la competitividad, el uso de 
la biodiversidad y la salud pública (Matthews, 1996; 
Blokhuis et al., 2008). 

Bienestar Animal y Comportamiento Animal (BA 
/ CA ) en el contexto del cambio climático (CC)

El cambio climático y la variabilidad del clima 
afectará el uso del suelo y los ecosistemas terrestres 
de forma diferente en distintas partes del mundo, 
como resultado de la interacción fuerte entre los 
factores medioambientales y socioeconómicos del 
uso de la tierra, que definen la vulnerabilidad y la 
resiliencia de cada sistema productivo (McAlpine 
et al., 2009, Steinfeld et al., 2006, Thornton et al., 
2010, Jarvis et al., 2010). 

La industria animal es emisor de gases con 
efecto de invernadero (GEIs); el dióxido de 
carbono, el metano y el óxido nitroso. 

La importancia de la investigación 
participativa en BA/CA

Para enfrentar retos de investigación en 
situaciones de gran complejidad y donde las 
metodologías experimentales no funcionan 
exitosamente, varias comunidades científicas han 

venido desarrollando estrategias de investigación 
que ponen énfasis en la participación social de 
diferentes actores involucrados en la generación 
de conocimiento. Los modelos tradicionales 
de desarrollo de tecnologías en estaciones 
experimentales y su transmisión a los productores 
han dejado de ser viables, porque la alta variabilidad 
ecológica exige soluciones específicas para cada 
ecosistema. Así se hace necesario identificar las 
soluciones que ya han sido desarrolladas por los 
productores y entender sus bases científicas (Gupta 
et al., 1997).

Muchas veces estos procesos requieren 
transformar creativamente los paradigmas 
metodológicos de la investigación. La diferencia 
clave entre los dos métodos participativo y 
convencional, está en la localización del poder 
en el proceso de investigación (Cornwall et 
al., 1995). Los principios científicos con valor 
agregado deben ser compartidos de nuevo con los 
productores, quienes deberían estar en capacidad 
de desarrollar tecnologías a través de su propia 
experimentación, por lo tanto se transfiere ciencia 
y no solo tecnología (Gupta et al., 1997). En lugar 
de negar la validez y aplicabilidad del método 
científico y el enfoque experimental para el trabajo 
con comunidades rurales, es esencial poner estas 
herramientas al alcance de las comunidades rurales 
para responder preguntas de su interés quienes 
pueden y deben jugar un papel protagónico en todas 
las etapas del proceso de investigación, desde el 
planteamiento de las preguntas e hipótesis hasta el 
análisis de los datos, pasando por el diseño de un 
método específico para la recolección de los mismos 
(Calle et al., 2010). 

Conocimientos populares para investigación 
en CA / BA

La investigación participativa ha sido 
fundamental en el desarrollo de sistemas 
agroforestales pecuarios en América Latina 
(Murgueitio E, 2001). También se han evidenciado 
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interacciones positivas entre el folklore y la 
investigación científica (Cardozo A, 2008), 
en regiones donde la tradición pecuaria está 
íntimamente ligada al manejo ecosistémico 
permitiendo sinergias de nuevo conocimiento en la 
medida que las investigaciones empleen métodos 
incluyentes y participativos con la comunidad local. 

A continuación se presentan algunos ejemplos 
de conocimientos populares sobre comportamiento 
y manejo animal, presentes en la tradiciones y 
expresiones culturales. 

Cantos de trabajo con los animales

No obstante, Cantar sobre lo que se está 
trabajando, incluso creando lírica y melodías 
durante el mismo trabajo, es algo muy difícil. Según 
sostiene Ramos (2008) la música y el trabajo han 
mantenido una relación muy estrecha desde tiempos 
inmemoriales.

En sus investigaciones sobre etnomusicología 
y folklore latinoamericano, Rivero (1955) fue un 
pionero al estudiar y encontrar dos claros géneros 
musicales surgidos al calor de la ganadería en 
la región de la Orinoquia, conocida como los 
llanos colombo – venezolanos. Estos dos géneros 
musicales son el canto de arreo y el canto de 
ordeño. Según el autor citado, “desde el punto 
de vista musical, estos cantos de trabajo con el 
ganado se caracterizan por gritos y notas largas que 
adquieren a veces cierto acento quejumbroso por 
su movimiento de descenso tanto dinámico como 
melódico, y en los casos más funcionales muestran 
un aspecto de canto llano en la melodía”. No se ha 
estudiado en profundidad el origen de estos géneros 
musicales.

El arreo en el Llano y el canto de arreo

Hasta finales de la década de 1960 y mediados 
de 1970 el arreo era el único medio de transporte 
del ganado desde Arauca hasta Villavicencio 
(Colombia) y desde Apure hasta San Cristobal o 
Villa de Cura (Venezuela), proceso que duraba entre 
45 y 60 días. La reciente edición del documental “A 
Villavicencio o al Cielo” (Yunda, 2010) presenta 
con magistral pedagogía esta hazaña humana 

y animal, narrada y actuada por sus propios 
protagonistas aún con vida, llaneros octogenarios 
de memoria intacta. Estos arrieros supieron 
sortear toda clase de peligros de la naturaleza y 
nerviosismo del ganado (antes más irritable que en 
el presente) para abastecer de carne una parte del 
país. Posteriormente, la construcción de carreteras 
y camiones hizo innecesario estos largos arreos de 
ganado. 

En el caribe colombiano, en el bajo río 
Magdalena, en la región de La Mojana que 
corresponde a la Depresión Momposina, formada 
por los desbordamientos de los ríos Magdalena, 
Cauca, San Jorge y Cesar, también hasta la fecha 
se realizan grandes arreos estacionales de ganado, 
llamada transhumancia ganadera. La región está 
sometida a las inundaciones y sequías alternas en 
más de medio millón de hectáreas (Aguilera M, 
2004; Botero et al., 2003). Los ganados se trasladan 
cientos de kilómetros atravesando ciénagas, ríos 
y zonas inundables buscando las colinas y zonas 
de sabanas del norte durante los meses de lluvias y 
son regresados en la estación seca cuando bajan las 
aguas. Las operaciones que año por año trasladan 
miles de animales, muchos de ellos en lactancia, 
demuestran un enorme conocimiento etológico y 
ecosistémico (Botero LM, 2010).

Existe consenso en considerar que el canto de 
arreo nace como un estímulo auditivo para calmar 
y mantener cohesionados a los animales que están 
siendo arreados, así como hacerle más eficiente 
y llevadero el trabajo a los arrieros, encontrando 
en la lírica y melodía de estos cantos la creación 
de un sistema de comunicación. Por ejemplo, un 
verso de un canto de arreo donde un vaquero le 
comunica a otro (el “culatero” o vaquero que va 
detrás del rebaño) lo que debe hacer en un momento 
determinado del arreo y el especial cuidado a 
prestar: 

Arrea, arrea, culatero 
porque la jornada es dura 
y es ganado Altamireño 
cogido allá en Mata Oscura 
pele el ojo y vaya atento 
cuidao se le esbarajusta, cuidao se le esbarajusta

(Joel Hernández en la canción María Nieves).
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Otro ejemplo, es un verso donde el poeta, el 
reconocido compositor venezolano Simón Díaz, 
intenta comprender y por lo tanto calmar el posible 
estrés de una vaca que está siendo arreada sin el 
becerro, recién destetado y separado este con otro 
rebaño de la finca. También puede ser interpretado 
por el resto del grupo de arreo como un estímulo 
a resistir el rigor del trabajo por encima de sus 
emociones:

No llores más “Nube de Agua” 
silencia tus amarguras 
que toda leche da queso 
y toda pena se cura, “Nube de Agua”

(Simón Díaz en la canción El Cabrestero)

El canto de ordeño

El canto de ordeño es el segundo género musical 
creado en el rigor de la ganadería llanera, pero tiene 
equivalentes en la cultura caribe especialmente 
en las sabanas de Sucre y Córdoba. Aunque tiene 
giros melódicos semejantes al canto de arreo, 
su lírica está más relacionada con lo que ocurre 
durante el ordeño tradicional, así como el llamado 
de las vacas mientras se hacen entrar al corral de 
ordeño, la “pedida” de cada uno de los becerros 
que el ordeñador le formula al becerrero (el niño 
o joven encargado de su cuido) para que venga a 
mamar de la vaca-madre estimulando el reflejo 
neuro-hormonal de la liberación de oxitocina para 
la bajada de la leche (De Alba, 2011). También se 
canta durante el momento mismo del ordeño de la 
vaca. North y MacKenzie (2001) comprobaron un 
efecto positivo de la música suave en la producción 
de leche. No obstante, aunque se presumen iguales 
efectos sobre la reproducción, esto no ha sido 
probado en el caso del ordeño tropical tradicional. 
Lo que hoy se conoce como canto de ordeño, el cual 
y al igual que el canto de arreo, se desarrolla sin 
música (a capella), es decir, solo con la voz y sin 
acompañamiento de instrumento alguno. 

En los versos de las tonadas de ordeño, además 
de relajar las vacas para su óptimo ordeño y llamar 
a los becerros que van a mamar, también se observa 
una intención de comunicación humana en forma 
de parábola. Un ejemplo sobre el momento de 

hacer entrar al grupo de vacas al corral de ordeño, 
llamando a cada cual por su nombre:

De todas las flores bellas, “Linda estrella” 
eres tú la más hermosa, “Buena moza” 
el corazón me lastimas, “Clavellina” 
con tu bramar lastimero, “Mi Lucero”

(Simón Díaz, en su Tonada Corral de Ordeño).

Tanto en al caso del canto de arreo como en el 
de ordeño quedan claro aspectos relacionados con 
el bienestar, comportamiento y manejo animal: 
son genuinos cantos de trabajo animal, asociados 
a una región y su actividad ganadera tradicional; 
su estructura melódica y vocalizaciones responden 
a una forma de manejo animal, estimulando 
su comportamiento a favor de su bienestar y la 
facilitación de la tarea que con ellos se realiza en 
momentos determinados; estos cantos, que también 
constituyen una forma de expresión y comunicación 
que trasciende lo productivo y contribuye 
significativamente a delinear una identidad cultural.

La producción animal en América Latina, 
problemas y oportunidades sobre el BA/CA

En América tropical tenemos la presencia 
simultánea de los tres grandes sistemas de 
producción animal reconocidos en el mundo; el 
industrial o intensivo (avicultura, porcicultura y en 
menor escala otras especies), el de pastoreo con sus 
grandes extremos (extensivos, semi-intensivos y 
rotacionales) y los sistemas mixtos que combinan 
agricultura, manejo de bosques y otros ecosistemas 
naturales con actividades ganaderas (Steinfeld et al., 
2009, Murgueitio, 2010). 

Sistemas pecuarios industriales

Es el modelo que más energía fósil y tierras 
fértiles emplea para los cultivos de cereales y soya 
(Steinfeld et al., 2009), las condiciones de BA / CA 
están afectadas por el confinamiento y privación de 
las libertades individuales, la manipulación genética 
extrema, la contaminación del aire y las aguas, así 
como el uso indiscriminado de sustancias de síntesis 
industrial, como los promotores de crecimiento 
(i.e. hormonales, bacteriostatos o antibióticas) 
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manejadas como uso cotidiano y preventivo de 
enfermedades.

Los sistemas industriales en América Latina 
han tenido su desarrollo buscando homologar los 
sistemas de los países desarrollados. Búsqueda 
que ha implicado copiar no solo el enfoque del 
sistema productivo, sino, todo lo relacionado con 
recursos alimenticios, construcciones y manejo. 
Esto ha generado la pérdida de consideraciones 
ambientales, de respeto y bienestar animal, ligadas 
a la producción de alimentos. No obstante, crece la 
lectura crítica de este enfoque y hoy es altamente 
cuestionado por el consumidor y las cadenas de 
trazabilidad de los productos de consumo humano. 

Se entiende el bienestar animal (BA) como “el 
estado en el que se encuentra un animal cuando 
trata de adaptarse a su ambiente” (Broom D, 
1988), o “el mantenimiento de normas apropiadas 
de alojamiento, alimentación y cuidado general, 
más la prevención y tratamiento de enfermedades” 
(Blood y Studder, 1988). La intensificación es 
una clara restricción a la condición individual de 
recrearse en su ambiente, mantener un equilibrio 
natural de la salud y desconocimiento del bienestar 
como un factor de producción. El bienestar 
animal debe resultar de una condición ideal, 
resultado de la aplicación de normas específicas, 
adecuadas y posibles, sobre los sistemas y 
procesos involucrados a lo largo de toda la cadena 
productiva, que permiten a los animales vivir en 
las mejores condiciones posibles, sin padecer 
sufrimientos físicos o psicológicos innecesarios. Es 
un compromiso ético, brindar a los animales a lo 
largo de su vida productiva, las mejores condiciones 
posibles de hábitat, sanidad, manejo, alimentación y 
cuidados en general.

A continuación se citan algunos problemas 
específicos o más relevantes en los principales 
subsectores y se ilustran ejemplos de oportunidades 
positivas para la investigación participativa y su 
aplicación de resultados.

Porcicultura. Desde comienzos de los años 
50`s del siglo pasado, se ha producido una 
transformación de las condiciones de vida de los 
cerdos, que pasaron de una producción familiar a 
una industrial. Esta transformación ha implicado 
un cambio de la convivencia natural a la intensiva, 

en unidades productivas donde el medio ambiente 
se manipula, se afecta la estructura social de 
los animales y se restringe el uso del territorio, 
con un proceso selectivo que pretende casi 
exclusivamente altos rendimientos productivos 
(Muñoz L, 2002; Kanis et al., 2004). En estas 
condiciones los animales no pueden expresar 
su conducta natural; perdiendo control sobre su 
entorno y sobre su comportamiento, generando 
expresiones de frustración, miedo, ansiedad, 
depresión y aburrimiento. La industrialización de 
la producción porcina genera una gran presión 
productiva y económica, que ha obligado al 
incremento del número de animales producidos por 
superficie disponible, provocando superpoblación 
y hacinamiento; generando estrés crónico y la 
aparición de nuevas patologías, como producto 
de desequilibrios no sólo sanitarios, sino también 
fisiológicos y conductuales. Existen restricciones 
muy fuertes al movimiento natural de los animales, 
condición que afecta significativamente su bienestar 
(Manteca J, 2002). 

El espacio destinado por animal debería 
permitirle al cerdo realizar actividades 
exploratorias, interacciones sociales, contacto 
visual con otros grupos y al mismo tiempo la 
oportunidad de aislamiento, definida como distancia 
individual o espacio individual (Díaz I, 2005). 
Las cerdas durante el parto, alojadas en jaula, 
pueden presentar estrés debido a la imposibilidad 
de moverse, situación que puede originar partos 
muy largos o intervalos entre nacimiento de 
los lechones prolongados. Esta situación puede 
generar la hipoxia durante el parto, siendo una 
posible causa de mortalidad de lechones neonatales 
(Manteca J, 2002). Esto sumado al corte de cola y 
descolmillado, seguido de la castración, constituye 
factores de disminución de bienestar animal. 

Existe la tendencia al manejo de pisos ranurados, 
por efectos de manejo de excretas y aislamiento 
sanitario del animal, sin embargo, el cerdo se 
siente más cómodo y seguro en pisos sólidos. 
La condición abrasiva del piso tiende a ser más 
crítica cuando aumenta de peso el cerdo, afectando 
sensiblemente el bienestar animal (Díaz I, 2005). El 
tipo de piso, particularmente en animales jóvenes, 
provoca lesiones por desgaste de las pezuñas 
(Furniss et al., 1986). El piso ranurado en lechones 
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tiende a producir mayor incidencia de lesiones 
traumáticas que el piso de concreto (Algers, 1984). 
El cerdo tiende a separar el área de defecación y 
actividad (sucia) del área de descanso (limpia), 
condición importante para su bienestar.

Investigaciones en Inglaterra evidencian 
problemas relacionados con el bienestar de 
los cerdos en sistemas industriales. En cerdas 
lactantes se encontraron prevalencias del 93% y 
20% para lesiones en extremidades y del cuerpo 
respectivamente, siendo estas significativamente 
menores para cerdas en sistemas a campo 
comparadas con sistemas confinados. Este último 
muestra un incremento en el riesgo de heridas y 
callos en las extremidades cuando las cerdas son 
alojadas en pisos ranurados comparadas con pisos 
de concreto. Cerdas con mínimo espacio para 
moverse presentaron un mayor riesgo de lesiones 
(Kilbride et al., 2009). La prevalencia de lesiones 
y cojeras en lechones es mayor en sistemas de 
concretos ranurados, seguido de concreto sólido y 
menor en sistema con cama (sustrato), siendo este 
último el que ofrece más suave y confortable piso 
para los lechones (Zoric et al., 2008).

En cambio la producción a campo abierto 
presenta ventajas respecto al bienestar animal, 
gracias a que permite expresar características de la 
vida en condiciones naturales, tales como espacios 
abiertos, cierta disponibilidad del territorio, 
posibilidad de realizar ejercicio, con posibilidad 
de minimizar el impacto ambiental (Lagrecca 
y Marotta, 2006). De igual manera, la cama 
profunda le permite al cerdo expresar su habilidad 
natural para seleccionar y modificar su ambiente 
a través del material de la cama, permitiendo un 
mejor comportamiento social y menor estrés de 
grupo (Hill, 2000). Un reporte técnico reciente 
(julio de 2011) relacionado con las medidas que 
deben tomarse para asegurar el bienestar animal 
en cerdos, resumen el consenso de investigadores 
en los siguientes criterios (Spoolder et al., 2011): 
el espacio mínimo para cerdas postdestete debe 
reconsiderarse; los efectos del confinamiento 
o alojamiento de grupos en el comportamiento 
reproductivo están equivocados y probablemente 
reflejan la calidad del manejo en el sistema 
de alojamiento; las cojeras es un problema en 
crecimiento, especialmente para cerdas alojadas 

en pisos ranurados; el uso de sustrato como cama 
en lactancia favorece el descanso de las cerdas y 
reduce estereotipos; se refuerza la ventaja de utilizar 
alimentos ricos en fibra en cerdas destetas; el estrés 
social durante la preñez puede tener efectos en el 
largo plazo sobre la descendencia; existen mayores 
evidencias que el no uso de jaulas parideras 
permite lograr adecuados niveles de producción de 
lechones al mismo tiempo que mejora el bienestar 
de la cerda; un piso ranurado inadecuado implica el 
deterioro del bienestar de la cerda y los lechones; 
ambientes enriquecidos en cerdos pre-destete tiene 
beneficios en el desarrollo del comportamiento 
posterior; mutilaciones en los lechones (corte 
cola, descolmillada, castrada) causan dolor y 
compromete el bienestar particularmente cuando 
se realizan simultáneamente; la selección genética 
por supervivencia de lechones y habilidad materna 
son importantes para contrarrestar la selección 
por prolificidad y es importante considerar la 
interacción genotipo-ambiente en los procesos de 
selección.

Avicultura. La especie más empleada en la 
avicultura a nivel mundial es el Gallus gallus 
domesticus, de la cual derivan las líneas tanto de 
gallinas ponedoras, como de pollos de engorde. 
Ambos sistemas productivos han empleado el 
mejoramiento genético para aumentar la eficiencia 
en la producción, sin embargo, esto ha traído 
consecuencias adversas para el bienestar de las aves, 
lo que sumado a la intensificación de los sistemas, 
las condiciones de alojamiento, y la edad de 
sacrificio plantean en conjunto una serie de retos en 
torno al bienestar de las aves (Brunberg et al., 2011; 
Lay et al., 2011). 

El principal problema en pollos de engorde 
se debe a la selección efectuada para aumentar el 
crecimiento de ciertos cortes como la pechuga, la 
desproporción entre los músculos y órganos internos 
como el corazón que aumenta significativamente 
el riesgo de presentación de ascitis, así, como los 
trastornos de las piernas (Hepworth et al., 2011; 
Lister, 2011). Las gallinas producidas en jaula para 
producción de huevo son vacunadas, alimentadas 
y protegidas de los depredadores, pero en algunos 
casos no son tratadas cuando están enfermas, debido 
a su bajo precio. Además su libertad de elección y 
movimiento está estrechamente restringida. Debido 



338

Rev Colomb Cienc Pecu 2011; 24:3

a lo anterior no pueden permanecer completamente 
erguidas, ni pueden realizar comportamientos 
normales como caminar, picotear el suelo, 
aletear, hacer nido y carrucarse en la tierra. Un 
estudio realizado por Ceballos et al., en 2009, 
encontró que cuatro de las cinco libertades del 
bienestar animal (hambre y sed; dolor, lesión y 
enfermedad; incomodidad; posibilidad de expresar 
el comportamiento normal) presentan fallas en este 
tipo de sistemas. 

El bienestar de las aves depende no sólo de la 
salud física, sino también de la salud psicológica. 
Uno de los temas más controvertidos es el 
espacio aceptable que requieren las aves de corral 
(Thogerson et al., 2009) y un tema emergente es la 
determinación de métodos aceptables de sacrificio 
(Shields y Raj, 2010). Todo lo anterior cobra 
una dimensión enorme, si se tiene en cuenta la 
evolución de la avicultura como modelo de industria 
animal, donde la concentración de la población llega 
a niveles dramáticos con planteles que concentran 
hasta medio millón de aves confinadas en mínimo 
espacio. 

Una alternativa es la producción de aves en 
sistemas de pastoreo, en los cuales se cubren 
mejor las necesidades de los animales, el uso 
de forrajes verdes en aves mantenidas en piso, 
les permite expresar mejor su comportamiento 
natural. Newberry (1995), aborda soluciones a 
los problemas del bienestar, haciendo hincapié 
en el enriquecimiento del ambiente en este tipo 
de producciones, además a partir de la creación 
de programas de aseguramiento del bienestar. Se 
requieren investigaciones integrales de bienestar, 
comportamiento, manejo con nutrición alternativa, 
genética para un ambiente natural y reducción de la 
dependencia energética.

Producción Bovina. Aunque existen buenos 
ejemplos en la tradición para el manejo de la 
población de bovinos y equinos por casi cinco 
siglos en las sabanas de la Orinoquia de Colombia 
y Venezuela, el Pantanal en Brasil, el Chaco de 
Argentina, Paraguay y Bolivia o los agostaderos 
de México, estos modelos han sido pobremente 
estudiados y su transformación en sistemas 
ganaderos es notable. 

1. Sistemas tradicionales, extensivos y semi-
intensivos de pastoreo de bovinos y búfalos para 
carne y leche. En América Latina los paisajes 
tropicales y subtropicales poseen una cobertura 
de 11,1 millones de Km2, en tanto que las sabanas 
cubren 3,3 millones de Km2. La región tiene una de 
las mayores tasas de pérdida de bosques a escala 
global. Así para el periodo 1990-2005 la tasa 
deforestación en Mesoamérica fue de 0,71% y en 
Suramérica de 0,47%. La deforestación total en la 
región llegó a 5 millones de ha en el año 2005 y a 4 
millones de ha en el 2010. La expansión de las áreas 
de pastoreo es la principal causa de este cambio en 
el uso de la tierra (Pacheco et al., 2011).

Estas tendencias se han repetido durante 
décadas, por esto en la región el mayor uso de la 
tierra dedicada a la producción agropecuaria en 
la actualidad se encuentra en pasturas, llegando 
en algunos países, como Colombia a ocupar más 
del 70% del territorio destinado a la producción 
agropecuaria (Etter et al., 2006, Pacheco et al., 
2011). La expansión ganadera que transforma los 
bosques en monocultivos de pastos está seriamente 
cuestionada como uno de los sectores que más 
contribuye a las emisiones de los denominados 
gases con efecto de invernadero (GEIs): metano, 
dióxido de carbono y dióxido de nitrógeno (Jarvis 
et al., 2010 ; IDEAM, 2010) en el proceso global 
de cambio climático. Las dramáticas expresiones 
del mismo obligan a plantear con más fuerza una 
reconversión ambiental de la producción ganadera, 
la cual es ya inaplazable. Para lograrla se necesita 
una combinación de políticas públicas con 
incentivos, inversión en capital natural y social, 
profundos cambios culturales y sin lugar a dudas 
más investigación y transferencia tecnológica 
(Murgueitio E, 2011, FEDEGAN, 2006). Recientes 
modelaciones (Jarvis et al., 2009) alertan 
dramáticamente sobre los efectos de los cambios 
en la temperatura ambiental sobre los sistemas de 
producción basados en monocultivos de gramíneas 
forrajeras, y enfatizan en la necesidad de realizar 
adaptaciones locales con desarrollos tecnológicos 
específicos, acordes a las condiciones regionales 
y en donde predomine el cambio en la estructura 
vegetal buscando sistemas más complejos de 
producción. 
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2. Animales de trabajo especial o madrinos 
(“madrineros”). En la ganadería tradicional, “La 
Madrina” se refiere al rebaño. En consecuencia, el 
término “animales madrineros” se refiere a animales 
que por habilidades propias y enseñadas tienen la 
capacidad de guiar y conducir al rebaño o madrina 
durante una actividad relacionada con el manejo. La 
capacidad de trabajo de los bovinos y bufalinos y 
sus importantes aportes al desarrollo rural sostenible 
es cada vez más estudiada y promovida en las 
zonas tropicales (Chirgwin J, 1995; Galindo W, 
1998). No obstante, existen pocos ejemplos donde 
las capacidades del bovino de trabajo integran con 
inigualable sinergia su liderazgo con su trabajo 
físico. Ese es el caso del buey madrinero que 
afortunadamente aún está vigente en la ganadería 
tradicional llanera de Colombia y Venezuela, siendo 
una clara demostración del conocimiento popular 
sobre la etología, la conducta y el manejo de 
animales. 

3. Sistemas de producción lechera intensiva. En 
forma similar a otros países tropicales de América, 
en Colombia existen dos tipos de producción 
de leche, la especializada y el doble propósito. 
Cada una está establecida en diferentes regiones 
del territorio nacional. La lechería especializada 
se localiza en las zonas de trópico alto como el 
altiplano cundiboyacense, altiplano nariñense, 
altiplano norte y nordeste de Antioquia (CONPES, 
2010). El sistema de leche especializada ocupa solo 
menos del 15% del área de pastos (FEDEGAN, 
2006), está caracterizado por el predominio de 
razas puras o con alto porcentaje de genes de 
razas europeas (Bos taurus) con uso intensivo de 
los factores de producción (tierra, capital y mano 
de obra), uso de fertilizantes, riego, rotación de 
praderas, utilización de suplementos alimenticios, 
dos ordeños en el día realizados sin presencia de 
ternero y los machos son descartados recién nacidos 
(Holmann et al., 2003; Calderón et al., 2006).

Existen también problemas relacionados con el 
bienestar que afecta directamente la productividad 
de los animales (de Vires et al., 2011). Hasta hace 
poco, en la industria de la leche se asumía que el 
bienestar animal podría satisfacerse trabajando solo 
en la buena salud y la productividad de las vacas 
y los terneros. Sin embargo, aunque los aspectos 
de funcionamiento biológico son importantes 

(alimentación y sanidad) esto no es suficiente; temas 
como el dolor o el placer, el estado afectivo de los 
animales, la naturalidad y la vida cotidiana que 
permitan expresar sus comportamientos normales, 
son importantes dentro de los sistemas de lechería 
(Von Keyserlingk et al., 2009). La eliminación 
de los machos recién nacidos; la cría artificial de 
terneras y levante de hembras de reemplazo en 
sistemas de confinamiento total, ocasionan costos 
elevados y patologías específicas como la eimeriosis 
(coccidiosis) y conductas aberrantes como novillas 
que maman a otras porque no tuvieron nunca la 
oportunidad de amamantar cuando terneras. En 
las vacas adultas, los excesos en la fertilización 
nitrogenada de praderas ocasiona intoxicación por 
nitritos y tetanias por desbalance de minerales; 
los elevados consumos de concentrados generan 
frecuentes problemas metabólicos como laminitis, 
acidosis; el mal manejo, deficiente higiene y abuso 
de antibióticos para el secado de la leche al final de 
la lactancia, determina problemas de mastitis cada 
vez más difíciles de controlar.

El cambio climático también se está manifestando 
crecientemente en el bienestar asociado a la 
producción lechera del trópico de altura (Murgueitio 
E, 2010), a través de las heladas cada vez más 
severas e impredecibles, mayor radiación ultravioleta 
que genera enfermedades cancerosas; la migración de 
vectores de hemoparásitos como garrapatas y moscas 
hematófagas; la presencia cada vez mayor de plagas 
en los forrajes especializados; las inundaciones y 
deslizamientos de tierra asociadas periodos extremos 
de precipitación pluvial como las asociadas al 
fenómeno de La Niña 2010-11 y el estrés térmico por 
oscilaciones bruscas de temperatura ambiental.

Todos los problemas descritos obligan a 
buscar soluciones integrales que modifiquen 
sustancialmente el modelo productivo de 
dependencia y vulnerabilidad. En este sentido 
iniciativas que buscan la producción lechera 
sustentable o la producción orgánica, donde se 
tienen presente el medio ambiente, la productividad, 
el manejo del bienestar animal y del trabajador 
tendrán mayor interés en el futuro inmediato (Vaarst 
et al., 2005; Rotz et al.,, 2007, Hovi et al., 2003). 

4. Investigación en BA/CA y sistemas 
silvopastoriles intensivos. Varios temas de 



340

Rev Colomb Cienc Pecu 2011; 24:3

investigación en la relación entre BA/CA y los 
sistemas agroforestales pecuarios, silvopastoriles y 
silvopastoriles intensivos (SSPi) están emergiendo 
en la medida que estos modelos empiezan a 
multiplicarse. La variación de la temperatura en los 
sistemas ganaderos es un factor que puede causar 
estrés térmico el cual afecta la homeostasis. La 
activación de sistemas de adaptación ante el estrés, 
tiene consecuencias productivas que pueden ir 
desde la disminución de la ganancia de peso hasta la 
pérdida del mismo, ya que los animales disminuyen 
su consumo para evitar la generación endógena de 
energía térmica (Ceballos et al., 2011b). Se sabe por 
investigaciones realizadas en contextos diferentes 
al trópico de Colombia, que la temperatura umbral 
más alta para el ganado vacuno es de 30°C con una 
humedad relativa inferior al 80% y 27°C con una 
humedad relativa cercana al 80% (Gaughan et al., 
2009, Scahaw, 2001). Temperaturas por encima de 
estos umbrales tiene repercusiones para la salud 
y el bienestar del animal y por consiguiente para 
su desempeño productivo (Gaughan et al., 2009). 
Son claras las evidencias que demuestran que 
los SSPi traen consigo innumerables beneficios 
productivos, que se deben a diversos factores 
además de los relacionados con la dieta, también el 
mejoramiento del hábitat, el ciclaje de nutrientes, 
un mejor manejo del agua, la sanidad y el bienestar 
animal en general (Murgueitio et al., 2011). 
Dentro de las explicaciones que justifican los 
mejores indicadores de producción animal bajo 
los SSPi, se encuentran entre otros, la producción 
de biomasa de buena calidad durante todo el año, 
por lo cual, en condiciones ideales de manejo 
se cumpliría con el primer criterio de bienestar 
que hace referencia a la ausencia prolongada de 
hambre evitando el estrés de tipo nutricional. Otro 
aspecto de especial relevancia de los SSPi tiene 
que ver con la disponibilidad de agua permanente, 
fresca y de buena calidad para el ganado. Al 
respecto, Murgueitio et al., (2011) expresan que es 
indispensable la instalación de una red de bebederos 
para suministrar de manera permanente agua fresca 
y de calidad para los animales en todo momento, 
evitando que estos ingresen directamente a los 
cuerpos de agua como ríos, quebradas, humedales y 
manantiales, lo que estimula al ganadero a proteger 
y mejorar la calidad de este imprescindible recurso 
natural. Los SSPi reducen el estrés hídrico en los 

animales, cumpliendo con el segundo criterio de 
bienestar: ausencia de sed prolongada. Los SSPi 
son sistemas donde los animales tienen buena área 
para el descanso, y debido a que los animales se 
mueven diariamente en franjas de pastoreo, no se 
forman áreas de sesteadero. En las observaciones 
realizadas hasta el momento se evidencia que los 
animales ocupan buena parte del tiempo echados ya 
sea descansando o rumiando, por lo cual los SSPi 
reducen el estrés por falta de descanso y cumplen 
con el tercer criterio de bienestar: confort alrededor 
del descanso (Ceballos et al., 2011).

Los SSPi mitigan los efectos de la 
radiación solar y su influencia importante en la 
termorregulación de los animales mediante la 
incorporación de árboles y arbustos en los sistemas 
ganaderos (Reid et al., 2004, Verchot et al., 2007, 
Thornton et al., 2010), gracias a que los diferentes 
modelos y arreglos posibles de la agroforestería 
favorecen la regulación de la temperatura ambiental 
contribuyendo a la disipación de la radiación solar. 
Adicionalmente, se esperaría que los animales 
disminuyan su tasa metabólica al invertir menos 
energía en disipar el estrés por calor (Gaughan et 
al., 2009, Jarvis et al., 2010).

Los SSPi constituyen un sistema productivo 
interesante en términos de soportar épocas críticas 
de una manera más eficiente que los sistemas 
a libre exposición solar, pues disminuyen la 
evapotranspiración garantizando la permanencia 
de humedad en el sistema. Rueda et al., (2010) 
encontraron evidencias que permitan afirmar que 
los SSPi pueden mitigar los efectos de periodos 
climáticos adversos, generando condiciones más 
adecuadas para la supervivencia y el desarrollo 
vegetal porque disminuyen las condiciones que 
generan estrés hídrico vegetal.

Los sistemas silvopastoriles intensivos ofrecen 
ambientes que favorecen el bienestar de los 
animales en pastoreo (Solís-Verga et al., 2011) y 
contribuyen a la reducción de parásitos y vectores 
de enfermedades (Socca et al., 2002; Murgueitio y 
Giraldo, 2009; Giraldo et al., 2011). 

La ganadería a cielo abierto, sin árboles, 
regularmente favorece el desarrollo de gran cantidad 
de organismos parásitos por las condiciones de 
humedad y temperatura que se presenta en el 
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estiércol (Martínez y Lumaret, 2006). En cambio 
Giraldo et al. (2011) encontraron que en los SSPi se 
presenta una significativa regulación natural de la 
mosca de los cuernos Haematobia irritans y además 
reportaron la presencia de diferentes grupos de 
organismos asociados al estiércol que participan en 
el control biológico de las moscas. 

En los SSPi, el ramoneo es un comportamiento 
que los animales aprenden a realizar por el tipo 
alimento que se les ofrece (arbustos), esto es 
connatural al origen de los bovinos domesticados. 
Hay suficiente evidencia para concluir que los SSPi 
reducen la frustración ocasionada por no poder 
expresar los comportamientos naturales y por tanto 
reduce este tipo de estrés, cumpliendo con el noveno 
criterio: expresión de comportamientos sociales.

El manejo del sistema implica constante contacto 
animal – humano por el cambio diario de las cercas 
o cintas eléctricas. Los animales se acostumbran a 
ver al ser humano en el cambio del hilo de alambre, 
les cambia el bebedero y asegura que tengan agua 
fresca y sal mineralizada. Este estímulo genera en los 
animales un refuerzo positivo, por lo cual el animal 
relaciona al ser humano con algo bueno. Esto genera 
en los animales mansedumbre, disminuye la distancia 
de fuga llegando a un punto en el cual se dejan 
acercar sin ningún problema. Datos tomados por 
Tarazona et al., (datos sin publicar) muestra que un 
alto porcentaje de los animales poseen una distancia 
de fuga menor de un metro.

Cerdos libres en los ecosistemas

Los sistemas de porcinocultura tradicional están 
ampliamente extendidos en los llanos de Colombia 
y Venezuela (Cardozo y Rodríguez, 20010; Baletta 
et al., 2009). Estos sistemas son un reto muy 
interesante para la investigación en BA/CA y en 
la actualidad la fuente principal de conocimiento 
son los criadores llaneros, razón por la cual la 
investigación necesariamente debe ser de carácter 
participativo. Estos sistemas se caracterizan porque 
son un reservorio genético de gran importancia 
socioeconómica. Sus genotipos descienden del cerdo 
ibérico traído al continente por los conquistadores 
españoles. Estos animales se desarrollaron y 
adaptaron a una amplia región que permaneció 

aislada del “desarrollo porcino-industrial” hasta hace 
pocas décadas, por lo que han sufrido poco ingreso 
de genes de razas industriales, especialmente en las 
fincas más apartadas. Los sistemas de producción de 
estos cerdos criollos sabaneros se fundamentan en la 
búsqueda y recolección de los recursos alimenticios 
que provee el medio, entre los que destacan frutos, 
raíces, tubérculos, pastos nativos, plantas acuáticas, 
el follaje de algunas plantas leñosas de porte bajo e 
invertebrados que recolectan mientras hozan. Una 
investigación reciente elaboró una lista de 30 frutos 
de árboles forrajeros nativos que son consumidos 
por estos cerdos. (Díaz y Cardozo, 2010). Existe 
una importante cultura culinaria y gastronómica 
local alrededor de esta carne porcina (Escobar y 
Cardozo, 2009). Se ha podido comprobar que la 
carne de cerdos que provienen de sistemas de crianza 
a campo abierto y uso predominante de recursos 
naturales para su alimentación muestra una mejor 
calificación organoléptica y superiores características 
nutricionales (Basso et al., 2007 y Aparicio et 
al., 2007). Como estrategia adaptativa, es común 
observar lactancias colectivas permitidas por algunas 
madres nodrizas de manera natural. En el rebaño 
siempre hay una o varias cerdas “madrineras” que 
lideran la forma como el rebaño usa los espacios. 
El cerdo criollo sabanero se ha constituido en una 
presa sustituta para los depredadores como: jaguares, 
pumas, tigrillos y babillas. Esto es muy importante 
en los actuales programas y campañas para evitar 
la extinción de los grandes felinos americanos 
ya que urge reducir el conflicto de predación de 
ganado por los felinos (Hoogesteijn y Hoogesteijn, 
2008). Se dispone de un primer listado de líneas 
de investigación para mejorar la comprensión de 
la funcionalidad y sostenibilidad de estos sistemas 
porcinos tradicionales, así como el fomento de su 
potencial para su mejor inserción en los mercados 
locales y foráneos de carnes especiales (Cardozo y 
Rodríguez, 2010a).

Modelos donde el BA / CA son una consecuencia 
de las interacciones entre producción primaria, 
procesos de alimentación, salud preventiva y 
manejo

 Además de los sistemas tradicionales, también 
es posible encontrar avances y temas de bienestar 
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animal en sistemas contemporáneos diseñados 
y desarrollados sobre soportes de investigación 
científica. Es el caso de modelos productivos que 
a lo largo del tiempo van sumando investigaciones 
temáticas y específicas que contribuyen a configurar 
los eslabones de sistemas que aprovechan la energía 
solar, el agua y los recursos genéticos para crear 
condiciones excepcionales de productividad. En 
este mismo marco, el bienestar animal es concebido 
como un resultado del diseño y la lógica tropical 
de emplear y maximizar los recursos disponibles 
en vez de forzar artificialmente a la naturaleza. 
Ligado a un cambio de enfoque nutricional, basado 
en la utilización eficiente de los ácidos grasos en 
nutrición animal (aceites), puede implementarse 
un sistema productivo eficiente, que resulta en una 
adecuada nutrición de las especies, altos índices de 
conversión y con niveles de integración que ilustra 
posibilidades de sistemas tropicales. Es el caso de la 
palma de aceite (Elaeis guineensis Jacq), utilizada 
para implementar el Sistema Palma. En este 
sistema se utiliza el recurso palma en programas 
de alimentación de cerdos, bovinos, gallinas de 
campo, ovinos, peces basados en dietas ricas en 
aceite (15 a 35%) y fuentes proteicas de alta calidad. 
La materia orgánica producto del confinamiento 
de los animales es una fuente fundamental 
de retorno de nutrientes al suelo, que permite 
mantener la productividad del sistema y mejorar 
sistemáticamente la condición orgánica del suelo. 

El alojamiento de los animales implica 
consideraciones de bienestar, entre ellas, la libertad 
de movimiento, ventilación, observación fácil y 
oportuna, agua a voluntad, aislamiento según edad 
y estado reproductivo, así como un parto y lactancia 
en corral sin jaulas que limiten el movimiento 
y la libertad de comportamiento. La condición 
de salud productiva resulta ser un producto del 
enfoque integral y la prevención, siendo un criterio 
la no utilización de productos de síntesis, en 
coherencia con la búsqueda de productos inocuos 
y de alto valor nutracéutico (alimento con atributos 
especiales para buena salud) para el consumo 
humano (Reserva Natural Kaliawirinae, 2011; 
Ocampo, 1996; Campiño y Ocampo, 2007 y 2010).

En los escenarios actuales de búsqueda de 
eficiencia energética, alta productividad, calidad e 
inocuidad de los alimentos para consumo humano, 

con un claro respeto por el bienestar animal, se 
requiere de diseños más coherentes con el potencial 
tropical. Ello implica la eficiencia en la conversión 
primaria de la energía (autonomía), eficiencia 
fotosintética (acumulación de valor energético), 
un adecuado fraccionamiento de los productos 
primarios, según su calidad y potencial de uso 
para monogástricos, y poligástricos, así como la 
incorporación en el sistema de cualquier residuo del 
proceso productivo (ciclaje o reciclaje). El bienestar 
animal debe ser producto del enfoque productivo 
del sistema, de las interacciones de sus componentes 
y de la complementariedad entre los recursos, los 
subproductos y los residuos generados. De esta 
manera, tendrá viabilidad el uso nutricional del 
recurso según la especie y la salud debe ser de un 
factor productivo y con carácter preventivo.

Conclusiones

En la América Latina existen tradiciones, formas 
culturales de relación con los animales y profundas 
raíces de conocimiento empírico sobre animales 
domésticos en sistemas de producción adaptados 
con el uso de recursos tropicales. Buena parte de 
estos conocimientos coinciden con pautas positivas 
de BA/CA y requieren investigación científica.

 También en la región y en Colombia hay 
ejemplos de sistemas pecuarios desarrollados con 
una fuerte base de investigación científica que se 
muestran promisorios para elevados niveles de BA.

Tanto los sistemas de producción industrial 
de avicultura y porcicultura como los de pastoreo 
generan serios problemas ambientales que coinciden 
con afectaciones en diverso grado al BA.

El bienestar animal debe ser producto del 
enfoque productivo del sistema, de las interacciones 
de sus componentes y de la complementariedad 
entre la buena nutrición soportada en gran medida 
recursos locales, el confort, la sanidad preventiva y 
la relación armónica entre personas y animales.

Es necesario reconocer en los animales 
productivos, un ser vivo, con sensibilidad y 
fragilidad como individuo y grupo, condiciones que 
no son obstáculo para una adecuada productividad, 
por el contrario, el bienestar es un factor 
determinante de la producción que además genera 
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arraigo, orgullo y felicidad en los productores y 
garantía de salud y buena nutrición humana en los 
consumidores.

La investigación en BA/CA requiere creatividad 
en el trabajo interdisciplinario y el respeto a formas 
más participativas. 

La investigación participativa emplea 
procedimientos del método científico pero con 

respeto y valoración de fuentes de conocimiento 
y los sujetos de investigación diferentes al 
investigador. Estos se encuentran en las regiones 
y en las localidades. La combinación respetuosa 
a través del Diálogo de Saberes sistematizado, 
permite sinergias que pueden superar en resultados 
los métodos convencionales de investigación, con 
la ventaja de ser rápidamente apropiables por las 
comunidades y sectores productivos.
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